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TARÁNTULA 


Luisito salía a las 7:15h para coger el bus y llegar al colegio a las 8:00h. Un día en el 83 
estaba muy emocionado porque era la feria de ciencias, y tenía ansias por exponer su 
colección de insectos y arácnidos, unos en frascos de formol, y otros disecados y 
adheridos a un panel de corcho gracias a finísimos alfileres. La profesora le felicitó en 
público, la directora le dio una medalla de honor a los estudios de artrópodos y pidió 
un aplauso que Luisito nunca olvidó. Todo el mundo quedó fascinado por los 
saltamontes, cucarachas, vinchucas, alacranes, escarabajos y un buen número de 


arácnidos varios. Luisito, el rey de la Feria. 


La medalla del premiado se fue oxidando con el tiempo, pero Don Luis aun la 
conserva en su casa de campo: la Finca Saavedra. El señor de la casa da una cena 
importante esta noche: viene su futuro yerno, a quien conoció en navidad. Don Luis 
quiere fortalecer el vínculo con él, pues han tenido poco tiempo para conocerse en 
profundidad. En la propiedad está la casa principal, la casa de invitados, tres establos, 
varios huertos y un jardín iluminado por luces de feria. Allí las cenas son una 


maravilla. Los empleados de la finca lo han dejado todo ideal. 


El que ha de ser el marido de su hija, Andrés, parece un buen hombre, educado, culto 
y al ser médico, comparte con Don Luis Saavedra interés por la ciencia. Luis le enseña 
todos sus galardones y premios científicos, diplomas, títulos, trofeos, certificados, y 
todas las medallas, incluyendo el primer premio de la feria de ciencias del colegio. Le 
dice que un hombre debe recordar de dónde viene para saber a dónde va. Andrés 
nota que hay varias arañas disecadas «No tiene usted ninguna tarántula en la 
colección». «Tengo una, pero no está disecada, prefiero dejar a las tarántulas en paz, 


son criaturas majestuosas». 


Luis y Andrés dan un paseo a caballo por las amplias instalaciones. Al apearse de los 
equinos, un empleado se apresura a coger las riendas para llevar a Lucero y Cirius a la 
caballeriza, pero Luis dice que no se moleste, que ha de enseñarle a Andrés también 
los establos. Se acercan hasta la puerta de la cuadra más grande, dejan allí a los 


frisones y se disponen a marcharse, pero don Luis al llegar al umbral, cierra la puerta. 


Los caballos se impacientan y se ponen nerviosos, pero Luis les pone vendas en los 
ojos. Andrés intenta salir, sin embargo, la puerta se ha quedado inamovible. Luis va 
hasta la parte de detrás del establo y abre otra puerta que parece dar a un cuartucho 
de herramientas, y desde dentro sale una pata negra y peluda, como si fuera de un 
San Bernardo, luego sale lentamente otra pata, y una tercera, y otra más hasta que 


Andrés consigue ver a una tarántula que llega a la altura de los hombros de Don Luis 
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Saavedra. La que faltaba en la colección. Don Luis se acerca al arácnido gigante y le 
susurra algo, entonces la tarántula se mueve con prisa en dirección hacia Andrés, que 
está petrificado, lo alcanza, se tira hacia él y le clava los colmillos que le inyectan 
veneno. Andrés grita, escupe sangre, pide ayuda, se asfixia y se desmaya mientras 
Cirius y Lucero corcovean relinchando. La tarántula arrastra a Andrés hasta su 
madriguera cubierta completamente de cera. Don Luis cierra la puerta mientras el 
arácnido hinca la carne. El sonido de la naturaleza más salvaje asusta a los caballos. 


Luis acaricia a los altaneros frisones para que se tranquilicen y les quita las vendas. 


Luisito había atrapado a la tarántula 
siendo muy pequeñita. Le gustaba 
ver cómo atrapaba insectos 
pequeños para alimentarse, pero un 
día empezó a darle de comer como si 
fuera su mascota. Al principio le daba 
moscas, abejas y cucarachas, pero 
cada vez se hacía más grande, así que 
el tamaño de las presas cambió con 
los años a gatitos recién nacidos, 
ratas, luego conejos, pollos, gallinas, 


pavos, perros, y así hasta hoy, que le 


tocaba a Andrés. 
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